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Paciencia, saliva. El elefante y la hormiga

H ACE muchos años, cuando mi 
condición física era otra, al igual 
que mi edad, solía como muchos 

jóvenes de mi generación “echarme al mon-
te”. La afición al senderismo en Euskadi vie-
ne de lejos. Mi tradición mendizale no fue 
muy extensa pero sí tuve tiempo para cono-
cer las pequeñas cumbres de mi país hasta 
el umbral prepirenaico. Nada de alta monta-
ña o escalada. 
Una cosa me quedó grabada de todo aque-
llo: que subir a la montaña era, en ocasio-
nes, duro y costoso pero que resultaba 
mucho más peligrosa, una vez alcanzada la 
meta, la tarea del descenso. En más de una 
ocasión, el cansancio y el ansia por llegar 
abajo, me dio un susto. Y, a menudo, la ten-
sión de las bajadas pronunciadas machaca-
ron mis rodillas, que temblaban como fla-
nes antes de llegar exhausto al destino. Por 
eso creo que descender, desescalar o como 
se quiera decir ahora, necesita muchas más 
cautelas de las que nos pensamos movidos 
por la ansiedad. Queríamos salir a la calle y 
hemos salido. Hemos paseado, hecho depor-
te y al de dos días ya organizábamos corri-
llos para hablar con los amigos, quedába-
mos para correr con colegas… Se nos ha 
olvidado enseguida el sufrimiento y la gra-
vedad de la situación que vivimos. Es la 
estupidez humana.  
Volvamos a la disciplina, a las cautelas, a la 
prevención. Tomémonos las cosas con un 
poco de paciencia porque, con paciencia y 
saliva, al elefante se comió la hormiga.  
La actualidad política ha vuelto a girar alre-
dedor del estado de alarma y las medidas 
para un paulatino retorno a la actividad 
social y democrática.  
El estado de alarma es una herramienta jurí-
dica excepcional que da poderes extraordi-
narios a quien representa el gobierno para 
afrontar una circunstancia inédita. En tal 
sentido y aunque tal herramienta no guste, 
su figura no representa un problema en sí 
mismo. La controversia se suscita en cómo 
se gestiona dicho marco singular. En el caso 
actual, el problema reside en el “mando úni-
co” o “autoridad única” que durante sema-
nas ha tomado decisiones de “ordeno y man-
do” sin tener en consideración ni a la confi-
guración territorial del Estado ni a la efecti-
vidad de sus decisiones. 
Además, una cosa es aplicar una legislación 
excepcional en defensa de la salud pública 

para limitar derechos fundamentales de la 
ciudadanía y otra bien distinta apoyarse en 
tal normativa para devolver gradualmente 
esos mismos derechos.  
Hace quince días, el PNV ya había advertido 
a Pedro Sánchez de que, si quería seguir 
contando con su apoyo, debería modificar el 
concepto de “mando único” dando cabida a 
las comunidades autónomas en la gestión 
de la “desescalada” con una colaboración 
activa y de respeto competencial entre 
administraciones. Las necesidades aritméti-
cas han obligado al ejecutivo de Sánchez a 
acceder a tal pretensión. 
Ahora, el PNV ha vuelto a ser claro. Aitor 
Esteban explicitó desde la tribuna del Con-
greso que el Gobierno español “tiene quince 
días para ir pensando una fórmula alternati-
va al estado de alerta”. El PNV no entendería 
una prórroga más en la excepcionalidad. Se 
trata de una advertencia hecha desde la res-
ponsabilidad, desde el talante constructivo 
con el que los nacionalistas vascos abordan 
la acción política.  
La clave está en retomar el pulso a la nor-

malidad jurídica y en ella no es entendible 
ya el solapamiento del Estado autonómico 
ni para justificar actuaciones centrípetas. 
Por cierto, como anécdota del pleno diré que 
me llamó la atención que Aitor Esteban, el 
portavoz del PNV en Madrid, estuviera des-
plazado en su escaño. La posición del nacio-
nalista no me cuadraba. Había abandonado 
su puesto habitual, al lado del pasillo, para 
centrar su presencia en la fila de butacas. Ya 
sé que las medidas de prevención contra la 
pandemia nos obliga a guardar unas distan-
cias de seguridad, pero aún así, la ubicación 
del representante del Grupo Vasco se me 
antojaba insólita. 
Enseguida lo entendí. Justo al otro lado del 
pasillo sentaba sus posaderas Santiago 
Abascal, el cabeza visible de la extrema 
derecha española que volvió a protagonizar 
un discurso incendiario. De ahí que com-
prendiera la razón del desplazamiento de 
Aitor Esteban. Cuanto más lejos de quienes 
expanden el odio, mejor. Cordón político 
preventivo contra la cólera (que no el cóle-
ra). 

El pleno del Congreso sirvió para que las 
formaciones políticas se retrataran ante la 
opinión pública. Las que soportan el Gobier-
no en la Moncloa no tuvieron más remedio 
(a pesar de su chantaje de “o yo o el caos”) 
que darse un baño de realidad y ceder en 
una negociación que limitara su poder 
omnímodo. En juego no estaba solo el “esta-
do de alarma” sino su estabilidad en la 
Cámara.  
Los partidos de la oposición también se pre-
sentaron ante el espejo. Unos optaron por 
afinar su perfil. Un perfil de enfrentamiento 
y de alternativa. Otros volvieron a apostar 
por la utilidad de sus votos. Y es que, en polí-
tica, lo importante es la utilidad de las deci-
siones, el papel decisorio de las propuestas. 
Política útil es buscar cambios que redun-
den en el bienestar de la mayoría, tomar 
posiciones para mejorar las cosas. Y ahí es 
donde el PNV, una y otra vez, ha intervenido 
decisivamente. 
Sorprendió en dicho pleno parlamentario el 
giro estratégico de Ciudadanos. El partido 
naranja hizo valer el peso de sus votos en 

Gobierno y oposición se 
retrataron ante el espejo de la 
realidad de la última semana en 
el Congreso. En adelante, toca 
preparar alternativas al modelo 
de la alarma porque ya no da más 
de sí. Lo que está por venir es 
recuperar espacios con las 
debidas prevenciones. Y, si 
recuperar la calle va a ser posible, 
¿cómo no va a serlo ejercer el 
derecho de elección?

Tribuna abierta

POR Koldo 
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positivo, dejando en evidencia la errática 
estrategia de Casado, un líder incapaz de 
presentar una opción colaborativa ni tan 
siquiera en momentos tan difíciles como los 
actuales. 
Tras los duros momentos de la pandemia y 
la confinación, asistimos a la oportunidad 
de reconquistar parte de nuestra conviven-
cia habitual. (Eso de la “nueva normalidad” 
es un término muy orweliano y casi un oxí-
moron). Si no hacemos las cosas a tontas y a 
locas podemos ir ganando espacio a recupe-
rar nuestras vidas. Y hablo en primera per-
sona del plural ya que, más allá de las actua-
ciones institucionales, ahora nos toca actuar 
a los individuos, a las personas. De nuestro 
comportamiento particular dependerá que 
esta fase de superación de la enfermedad 
pase o que, lamentablemente, se repita. Por 
eso, si obramos con el mismo nivel de res-
ponsabilidad, pronto, muy pronto, podre-
mos reunirnos con nuestras familias. Podre-
mos movernos por nuestro entorno o tomar 
un vermú en un bar con los amigos. Todo 
eso está en nuestra mano si seguimos sien-
do responsables y cumplimos con los dis-
tanciamientos, con las medidas de higiene y 
con todas las recomendaciones, que por 
nuestro bien se están realizando.  
Y, si todo eso es posible, ¿cómo no va a serlo 
ejercer un derecho básico y fundamental 
como es el de elección? ¿Cómo no va ser 
posible votar? Votar con todas las garantías. 
Sanitarias y democráticas. 
La pandemia del coronavirus nos atrapó 
con unas elecciones ya convocadas. Por 
razones de seguridad, y por sentido común, 
dichos comicios debieron suspenderse 
dejándonos anómalamente un país con el 
parlamento disuelto y con un Gobierno vas-
co necesitado de ser renovado.  
El lehendakari ha convocado a todos los 
partidos el próximo día 14 para determinar 
la posibilidad de que las elecciones autonó-
micas pendientes se celebren cuanto antes. 
Los expertos sanitarios advierten que aún se 
sabe poco del virus. No obstante, vaticinan 
que, si su afección se hace estacional, quizá 
en octubre estemos, nuevamente, en fase de 
contagio, para lo que habrá que estar prepa-
rados. De ahí que en julio se haya podido 
abrir una ventana de oportunidad para que 
el ejercicio democrático se active en Euska-
di. Necesitamos, cuanto antes, nuevas insti-
tuciones, fuertes, sólidas, que hagan frente a 
la abrupta crisis económica a la que nos 
vamos a enfrentar. Gobiernos e institucio-
nes capaces de volver a incentivar la econo-
mía, el empleo y la actividad. Reconstruir de 
nuevo lo que ya fuimos capaces de poner en 
pie tras la crisis pasada.  
Algunos, los que han pedido por activa y por 
pasiva que el Parlamento vuelva a funcionar 
para “controlar al Gobierno” dicen, en el col-
mo del cinismo, que el país no está para 
elecciones. Que no se dan las condiciones 
sanitarias ni democráticas para acudir a las 
urnas. ¿Condiciones democráticas? Sus con-
clusiones no nos sorprenden. Son los mis-
mos expertos que exigían el cierre total de la 
actividad económica, los que nos acusaban 
de defender a la patronal frente a la salud de 
la gente. Los mismos que, en estos tiempos 
de sufrimiento, han sido capaces de conme-
morar el segundo aniversario de la disolu-
ción de ETA señalando que el grupo terro-
rista “nació del pueblo y ahora se ha fundido 
en el Pueblo”. ¿En qué pueblo vive Arkaitz 
Rodríguez? 
Vuelvo a la paciencia porque estos aún no 
han iniciado su desescalada particular.  

* Miembro del EBB de EAJ-PNV

Sobre un relato de ETA

E L pasado mes se estrenó La 
línea invisible, una miniserie 
de pago sobre los inicios de 

ETA, con sus detractores y defensores. 
Ingenuamente yo pensaba que el tema 
no era muy noticiable por el maldito 
coronavirus. Pero veo que se mantiene 
la batalla del relato con las espadas 
muy altas, y esto son palabras mayo-
res. 
Es cierto que hubo algo de mito funda-
cional en ETA por sus orígenes anti-
franquistas. La realidad es que se pue-
den distinguir tres grandes momentos 
en ETA. La primera, cuando nace el 
primer embrión nacionalista en torno 
a EKIN. La segunda arranca cuando 
algunos deciden dar la espalda a la 
resistencia nacional vasca para abrazar 
el marxismo leninismo y la indepen-
dencia respecto de la burguesía en 
línea ideológica con Lenin y Mao. La 
llegada de la democracia daría origen a 
la tercera etapa, a partir de 1975, cuan-
do ETA se enfrenta a casi toda la socie-
dad acumulando desde entonces el 
90% de sus víctimas.  
Este movimiento totalitario se parape-
tó tras la liberación nacional del pue-
blo vasco, aunque sus intenciones y 
fundamentos fueron bien distintos. Lo 
explica José Antonio Rekondo con 
gran lujo de detalles en sus artículos y 
en su documentado libro Bietan jarrai 
en alusión a las dos caras que siempre 
ha mostrado ETA para arracimar bajo 
su paraguas a la mayor parte de la 
población. Pero esto no se señala en el 
film y es esencial en la trayectoria de 
sus dos principales etapas con reto-
ques en el acrónimo: ETA VI, ETA polí-
tico-militar, ETA militar... Los defenso-
res del tiempo de ETA y de eslóganes 
del tipo “albanizar Euskadi” (¿se acuer-
dan?) se concentran ahora tras las 
siglas de Sortu. 
Volviendo a la serie de Mariano Barro-
so sobre ETA, quien admite que “no 
deja de ser una versión”, le dedica 
metraje a los años sesenta y el comien-
zo de la lucha armada. Aquellos prime-
ros etarras lucharon contra la dictadu-
ra, pero el film no remarca que la face-
ta totalitaria y violenta del franquismo 
fue mucho más dura de lo que algunos 
la pintan ahora. La gran perversión de 
dictadura subyace en la película como 
música de fondo, cuando aquella fue el 
elemento activador de ETA. Sin la dic-
tadura franquista apoyada por nazis y 

fascistas, la banda armada no hubiese 
germinado. Y todavía seguimos sin una 
disculpa oficial del Estado por aquella 
dictadura cruenta. 
Tampoco se lucen los guionistas con el 
enfoque global de la iglesia vasca ni de 
quienes pudieron escapar de la repre-
sión. Es de justicia recordar que Franco 
exiló forzosamente a muchos clérigos 
a otras provincias rellenando su hueco 
con eclesiásticos foráneos como táctica 
de asimilación cultural forzosa. Algu-
nos clérigos vascos simpatizaron con 
ETA, pero la película no señala que 
muchos de ellos se opusieron a la dic-
tadura sin defender a ETA; y se opusie-
ron, a la vez, a la vergonzosa sumisión 

de la jerarquía católica española a 
Franco, convertida en el gran burlade-
ro moral de las tropelías del Régimen 
en forma de Nacionalcatolicismo. Los 
católicos y la sociedad toda seguimos 
esperando algún atisbo de arrepenti-
miento por parte de sus sucesores, 
ahora que los obispos alemanes admi-
ten que fueron cómplices del nazismo.  
En cuanto al exilio vasco y la crítica 
acerada al apodado “el inglés” –no es 
otro que Sota– resulta miserable la 
imagen que la película muestra de esta 
gran persona. Gracias a su heroísmo 
poniendo su flota naval al servicio de la 
sociedad vasca, le fueron confiscados 
todos sus bienes. Pocos millonarios tie-
nen la hoja de servicios humanitaria 
que luce sir Ramón de la Sota. 
Lo ideal hubiera sido incluir en la pelí-
cula algún mensaje de reconciliación 
desde un relato veraz. Como dice 
Daniel Innerarity, la mejor reconcilia-
ción consiste no tanto en privilegiar la 
opinión de los excluidos como en ase-
gurar que no pueda haber excluidos. 
Lo respetable de las víctimas no es lo 
que dicen sino su condición de vícti-
mas. 
La duda que me queda es si el tiempo 
que Barroso pasó en tierras vascas 
para documentar la serie lo hizo pen-
sando en una imagen determinada o se 
decantó por un producto comercial a 
la medida sociológica del español 
medio. ●

El estreno de la miniserie de 
pago ‘La línea invisible’, que 
su propio autor reconoce que 
“no deja de ser una versión”, 
da para reflexionar sobre la 
imagen que sobre ciertos 
aspectos de la época 
transmite y que no abarca la 
complejidad de facetas de 
aquel momento

En cuanto al exilio vasco y la 
crítica acerada al apodado “el 
inglés” –no es otro que 
Ramón de la Sota– resulta 
miserable la imagen que la 
película muestra de esta gran 
persona

POR Gabriel Mª 
Otalora
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